
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
ENCINA 
Quercus ilex rotundifolia 
FAGÁCEAS 
 
Árbol mediterráneo, se cría tanto en suelos calizos como silíceos. 
Sus hojas son coriáceas, afieltradas (con borra) por el envés y con el 
margen muy variables, desde casi liso, hasta muy dentado, punzante 
como el acebo; se ahí su epíteto específico. 
En los bosques muy espesos puede presentarse como arbusto.  
Las flores masculinas se agrupan en amentos colgantes de color amarillo. 
Las femeninas darán lugar a las bellotas (aquenio con cúpula). 
Su madera es muy dura, utilizada en carpintería y para hacer carbón 
vegetal. 
La corteza se emplea para curtir pieles y como tinte. 
Especies parecidas a la encina son la coscoja (Q. coccifera) y el alcornoque 
(Q. suber). Este se diferencia bien por su corteza (corcho) ampliamente 
agrietada; la coscoja siempre arbustiva tiene el envés sin tomento, de color 
verde más claro que el haz. 
 


